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La cuestión de seguridad en Costa de Marfil (2011–2017)

El 5 de mayo de 2011 Costa de Marfil inicia una nueva etapa histórica. 

Las elecciones presidenciales de noviembre de 2010 degeneraron en un conflicto armado que 
reflejaría la extrema polarización en la que se encontraba el país y que se prolongó durante seis 
meses con enfrentamientos entre partidarios de Alassane Dramane Ouattara y el anterior presidente 
Laurent Kudu Gbagbo. El arresto de Gbagbo y la proclamación de Ouattara como nuevo presidente 
de Costa de Marfil, el 5 de mayo de 2011, pusieron fin a una guerra civil que se cobró la vida de 
aproximadamente 3.000 marfileños, provocó el desplazamiento interno de 300.000 personas y forzó 
a aproximadamente 200.000 personas a abandonar el país. 

Tras el fin del conflicto, las divisiones internas entre exrebeldes y antiguos partidarios de Gbagbo 
integrados en las Forces Républicaines de Côte d'Ivoire (FRCI) amenazaban la estabilidad de las 
fuerzas armadas. La incorporación al nuevo ejército de antiguos líderes rebeldes partidarios de 
Ouattara durante la crisis post-electoral que habían ocupado posiciones de responsabilidad dentro 
de las Forces Nouvelles (FN) y habían controlado el norte del país antes de 2006 ―conocidos con 
el nombre de comzones― supuso un reto añadido a la estabilización y modernización de las fuerzas. 

El nuevo gobierno tuvo que reformar y reconstruir las instituciones dedicadas al ámbito de la seguridad 
así como poner en marcha el desarme, la desmovilización, y la reintegración de los excombatientes. 

Para llevar a cabo dichas tareas, las dos principales medidas de reforma aplicadas fueron el proceso 
de Desarme, Desmovilización y Reintegración (DDR) y la Security Sector Reform (SSR). 

La creación de una autoridad especial denominada Autorité pour le Désarmement, la Démobilisation 
et la Réintégration (ADDR) para la ejecución y supervisión del proceso de DDR, y la constitución del 
organismo político denominado Conseil National de Sécurité (CNS) encargado de aplicar y dirigir el 
proceso de SSR, junto a la asunción de un elevado porcentaje del coste económico de ambos procesos 
pusieron de manifiesto el alto grado de implicación del nuevo gobierno marfileño. 

Este estudio analiza cómo se llevaron a cabo y qué incidencia tuvieron las medidas adoptadas sobre 
las instituciones del sector de seguridad y la situación de los excombatientes durante el período 
2011–2017.

El desarrollo y la aplicación del proceso de Desarme, Desmovilización y Reintegración (DDR) y de la 
Security Sector Reform (SSR) en Costa de Marfil durante el período estudiado tuvieron una incidencia 
positiva sobre las instituciones del sector de seguridad y la situación de los excombatientes, pese a 
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que ciertos problemas quedaban todavía pendientes de solución a finales de 2017.

El proceso de DDR, bajo la supervisión de la ADDR, tuvo resultados significativos en cuanto al 
número de excombatientes reintegrados. Alcanzó una efectividad de aproximadamente el 90% y 
supuso la reintegración de 60.000 excombatientes. Éstos últimos se reintegraron tanto en el sector 
militar como en la administración pública y en el sector privado. También propició la recolección de 
un gran número de artículos de armamento y de armas. Sin embargo, el proceso se vio afectado tanto 
por el sesgo en favor de los excombatientes de las antiguas Forces Nouvelles leales a Ouattara durante 
la crisis electoral como por la extrema desconfianza hacia el nuevo gobierno por parte de los antiguos 
integrantes de las FDS leales a Gbagbo.

Por su parte, la Security Sector Reform (SSR), supervisada por el CNS, permitió el establecimiento de 
la Stratégie Nationale de RSS y la Stratégie Nationale de Sécurité, ambas con la función de definir un 
marco estratégico para la reforma. Los cambios legislativos previstos en dichas estrategias facilitaron 
una mejor planificación de las fuerzas armadas, un mayor equilibrio presupuestario entre salarios, 
equipamiento y recursos de entrenamiento y una reducción del personal militar. A su vez, las antiguas 
Forces Républicaines de Côte d'Ivoire (FRCI) pasaron a denominarse Forces Armées de Côte d’Ivoire. 
La presencia de los comzones, y el uso que hicieron de su posición militar para beneficiar a antiguos 
partidarios y familiares y oponer resistencia a las reformas iniciadas por Ouattara, dificultaron la 
aplicación de las medidas encaminadas a la reforma del sector.

Ambos procesos aportaron cambios sustanciales en el sector de seguridad y permitieron mejorar 
la situación de la seguridad en todo el país, pero el sistema de seguridad a finales de 2017 seguía 
afrontando retos importantes. Los motines de 2017 pusieron de manifiesto la fragilidad del sector 
de seguridad marfileño, las carencias en cuanto a disciplina y capacitación y la falta de cohesión 
dentro de las fuerzas armadas. Todo ello, sumado a la influencia de los comzones que, a finales de 
2017, seguían constituyendo un riesgo importante para la estabilidad y el correcto funcionamiento del 
sistema de seguridad de Costa de Marfil.


